Crítica: MI HERMANO ES HIJO ÚNICO, de Daniele Luchetti.

 

“La importancia de llamarse Hermano” por Paula Cuder Limón

 

       Ambientada en la Italia de los años 50 y 60, 'Mi hermano es hijo único' nos extrapola a la convivencia familiar de un joven inquieto que busca su lugar.  Accio (Elio Germano) es el garbanzo negro en una familia humilde. Intento de seminarista, unido a un grupo neofascista, Accio siempre estará marcado por su familia y especialmente por su hermano mayor, Manrico (Riccardo Scamarcio). En un contexto social de división y crisis económica, los dos hermanos representan dos bandos enfrentados con principios e intereses contrapuestos. El pequeño de la casa ve cómo sus hermanos y padres están unidos frente a él sintiéndose un incomprendido absoluto. Ante ello, su mayor arma es la rebeldía, una rebeldía que poco a poco se apacigua en su camino desde la sombra del triunfante Manrico hasta la construcción de su propio Yo.

El espectador es afortunado. Llega una película aclamada por público y crítica en Italia. Ganadora de cinco Premios Donatello su director, Daniele Luchetti, adapta a la gran pantalla la novela de Antonio Pennacchi El fasciocomunista, presentándonos una historia que nos es cercana en cuanto al contexto político. Cercana e incómoda para algunos. Historia para todos, quieran o no. Y la Historia carece de perspectivas subjetivas que se producen como coletazos manidos. 

La ambientación da en el clavo y nos sitúa décadas atrás con vestuarios,  motocicletas y seiscientos muy representativos. Los actores sobrepasan la pantalla y llegan al espectador, con ternura oportuna y rebeldía que tinta de vibrantes las andanzas de Accio quien, tanto de niño como de adulto cautiva por su viveza. Un garbanzo negro que resultará encantador. El clan de los Benassi lo completan una conseguida sufridísima madre, un padre austero y una hermana que parece siempre camina en un monótono paralelo. El amor llega con la atractiva Francesca, además por partida doble. A todos les acompañan una música apropiada para cada momento y sensación, refuerzo en una montaña rusa de emociones. Pocos se levantarán de su butaca antes de que acabe la canción de cierre.
Una película para entregarse, dejarse llevar, reír y llorar. Una historia en busca de la felicidad, una felicidad que, como siempre, es única y personal, distinta para cada uno. 
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